HUME, Guía de lectura de la Investigación.

1. Parágrafo 26 (pag.129-130) Hume se pregunta por el origen o fuente de la que deriva la idea de causa entendida como conexión necesaria,

Ni en las relaciones entre los cuerpos, ni entre la mente y el cuerpo, podemos observar ni descubrir cuál es el lazo, la fuerza o el poder que los une. No hay, por tanto, en toda la naturaleza ninguna conexión necesaria, todos los eventos parecen separados, uno sigue a otro, aparecen conjuntados, pero no conectados. Pero toda idea ha de proceder, según el criterio empirista, de alguna impresión, o de otro modo no es una idea válida. Podría pensarse, así, que nuestra idea de conexión necesaria entre dos fenómenos (de relación causa- efecto entre ellos) carece de impresión que les corresponda, y que, por lo tanto, es una idea falsa, una mera palabra sin contenido. Sin embargo, para Hume nuestras ideas pueden tener su origen, como también sabemos, no sólo en impresiones de sensación (en la experiencia sensible externa) sino en impresiones de reflexión (emociones y sentimientos). Esto es lo que Hume va a tratar de investigar, pues, de momento, las palabras “conexión necesaria” (causa) parecen carecer de significado cuando se emplean en los razonamientos filosóficos o en la vida ordinaria [Aquí, Hume todavía no menciona a las ciencias empíricas, lo hará más adelante].
2. Parágrafo 27 (pag.130)  El origen de esta idea está en la conjunción constante.                   

No podemos conocer más que aquello que forma parte de la experiencia presente o la pasada, que traemos al presente gracias a la memoria. Pero no podemos conocer el futuro. Cuando un objeto se nos presenta no podemos, por tanto, descubrir, ni siquiera conjeturar, qué evento resultará de él. Incluso si ya en un caso hemos observado que un evento sigue a otro, resultaría del todo improcedente y temerario generalizar (extraer una regla general a partir de un caso). Pero cuando se ha dado una conjunción constante en el pasado de dos hechos, sin que haya ninguna excepción, entonces ya no tenemos ningún escrúpulo para predecir uno a partir del otro. Y a uno lo llamamos causa y al otro efecto y suponemos que hay una conexión necesaria.
3. Parágrafo 28 (pag. 139-131) La conjunción constante es el origen del hábito y la costumbre, que lleva a nuestra mente (la imaginación) a asociar la causa y el efecto, provocando en nosotros un sentimiento (impresión de reflexión) de creencia.          

Puesto que nada diferente hay entre un caso aislado de conjunción constante entre dos fenómenos y la conjunción constante en el pasado de los mismos, salvo la repetición, entonces lo que nos lleva a establecer  relaciones causales ha de ser el hábito o costumbre de verlos repetidos en el pasado, que hace a la imaginación (recordemos que era principio de asociación) pasar de un fenómeno a la idea de su habitual acompañante, lo que nos hace creer que si se da uno se dará el otro. Por tanto, la conexión necesaria no es más que un sentimiento de creencia (impresión de reflexión): sentimos que esos hechos están conectados en nuestra imaginación, por lo que hemos pasado de la conjunción constante a la conexión necesaria, pero esa conexión sólo está en nuestra mente, en nuestra imaginación y se funda en el hábito: es pura creencia. [Hume termina advirtiendo contra el escepticismo radical; el suyo es un escepticismo moderado]

4. Parágrafo 29 (pag. 132-133) La importancia del análisis precedente estriba en que todos nuestros razonamientos sobre cuestiones de hecho se fundan en la relación causal.   

Hume nos muestra con su análisis la debilidad y limitación de nuestro entendimiento, porque todos los razonamientos sobre cuestiones de hecho que nos permiten ir más allá del testimonio actual de los  sentidos, y del de la memoria, se fundan en esta relación causal (problema de la inducción). Y la única utilidad inmediata la ciencia [se entiende que empírica, esto es, la Física, pues está tratando sobre cuestiones de hecho] es predecir y controlar los eventos futuros por sus causas.
Hume ensaya dos definiciones del concepto de causa donde no aparece, lógicamente, la idea de conexión necesaria:

1. Si nos atenemos a la experiencia externa, lo que llamamos causa no es sino un fenómeno que se presenta en conjunción constante con otro, al que llamamos efecto.

2. Si nos atenemos a la experiencia interna, lo que llamamos causa no es sino un fenómeno que lleva a nuestra mente, por hábito de observarlos en conjunción constante, a esperar otro (al que llamamos efecto).                                                                                                                    

Como vemos, en ninguna de las definiciones aparece vínculo necesario de ninguna clase.

5. Parágrafo 30.  Hume se limita a resumir los argumentos expuestos anteriormente.
                            TEXTOS DE HUME (INVESTIGACIÓN)

1/ Parágrafo 28 (pag. 130-131)

Hume argumenta en el texto que el origen de la idea de conexión necesaria (causa) sólo puede hallarse en el hábito o costumbre que provoca en nosotros la conjunción constante de dos fenómenos en el pasado. El hábito lleva a la imaginación a asociar causa y efecto, produciendo en nosotros un sentimiento de creencia (belief). Todo esto lo argumenta Hume del siguiente modo:

1. Si viésemos que un fenómeno va seguido de otro, una sola vez, no se nos ocurriría asociarlos causalmente.

2. Sin embargo, cuando en una pluralidad de casos en el pasado hemos visto siempre la conjunción constante entre ambos fenómenos, entonces los asociamos causalmente.

3. Sin embargo,  la única diferencia que hay entre el primer supuesto y el segundo, es la repetición que hace que la mente “llevada por el hábito con motivo de la aparición de un evento” espere a su “usual acompañante u a creer que existirá”
4. Por lo tanto, el fundamento de la idea de causa como conexión necesaria está en una impresión de reflexión, un sentimiento de creencia provocado por el hábito que lleva a nuestra imaginación a asociar la “causa” con el “efecto”.

    2/ Parágrafo 30 (pag. 133-134)
Hume comienza exponiendo en el texto el criterio empirista de verdad –toda idea ha de proceder de alguna impresión, sensorial o de reflexión (sentimiento)- para argumentar, a continuación que como la idea de causa no procede de ninguna impresión sensorial, su origen ha de hallarse en el sentimiento de creencia que provoca en nosotros el hábito producido por la conjunción constante de dos fenómenos en el pasado :
1. “Toda idea es copia de alguna impresión o sentimiento precedente” y si no es así, tal idea es ficticia.

2. La idea de conexión necesaria no procede de ninguna impresión sensorial.

3. Sin embargo, cuando se dado la conjunción constante de dos fenómenos en el pasado, comenzamos a albergar la idea de causa.

4. Luego, esta idea sólo puede provenir de la conexión habitual (habito) en la imaginación entre un fenómeno y su acompañante habitual que provoca en nosotros un sentimiento de creencia y “este sentimiento es el origen  de aquella  idea que buscamos”.
